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  Nota del autor



Querido lector,




Gracias por elegir este libro. Si anhelas historias donde los lazos del destino brillan más que el rechazo, donde el romance entre cambiaformas se atreve a ser a la vez dolorosamente tierno y deliciosamente peligroso, entonces has encontrado a tu manada.

Si esta historia te aceleró el pulso, te destrozó el corazón solo para reconstruirlo más fuerte, o te dejó sin aliento con un “felices para siempre” que valió cada lágrima, estaría infinitamente agradecido por una reseña positiva.

Sus reseñas son el alma que ayuda a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me da la fuerza para seguir creando historias donde el amor no sólo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Siempre agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit








  
  
  Capítulo 1

  
  




Punto de vista de Aria




Mis rodillas golpearon el frío mármol con un golpe sordo mientras fregaba el suelo del gran salón. La luz del amanecer se filtraba por los enormes ventanales, proyectando largas sombras sobre la piedra pulida que pronto volvería a mancharse con botas embarradas y vino derramado. El cepillo en mi mano se movía en círculos mecánicos, igual que cada mañana durante los últimos tres años, desde que cumplí diecisiete y me consideraron lo suficientemente mayor para el “honor” de limpiar el salón principal de la manada.

El agua de mi cubo se había vuelto gris hacía una hora, pero no me atreví a pedirla fresca. Hoy no. No cuando el aniversario de la muerte de mis padres se cernía sobre mí como una nube de tormenta, haciendo que cada respiración se sintiera pesada y cada movimiento lento. Hoy hacía veinte años que murieron en lo que Alfa Kane llamó un “accidente de caza”. Pero había visto cómo le brillaban los ojos cuando me contó la historia el mes pasado, en mi decimoctavo cumpleaños. Como si estuviera compartiendo un chiste privado.

Hice una pausa mientras fregaba, mi reflejo me devolvía la mirada desde el mármol mojado. Ojos gris tormenta que reflejaban demasiado dolor para alguien de apenas veinte años. Cabello negro azabache que mantenía trenzado apretadamente contra mi cráneo para evitar que nadie lo tocara. Piel pálida marcada con pequeñas cicatrices de años de “accidentes” en la cocina y la lavandería.

“Te estás moviendo demasiado lento, Omega”.

Me estremecí al oír la voz, pero no levanté la vista. Las botas de Beta Thompson aparecieron en mi campo de visión, de cuero caro que había lustrado el día anterior. «Hay que terminar el salón antes de que la manada se despierte para desayunar».

—Sí, señor. —Las palabras me saban a ceniza, pero hacía tiempo que había aprendido que discutir solo traía dolor. Volví a sumergir el cepillo en el agua turbia y seguí fregando, sin hacer caso del dolor de espalda que me producía estar encorvada durante horas.

Las botas de Beta Thompson se movieron y me preparé. Pero él simplemente se alejó, sus pasos resonando en el pasillo vacío. Pequeñas gracias.

Trabajé en silencio mientras la manada cobraba vida a mi alrededor. Los sirvientes pasaban apresurados, cabizbajos, sin mirarme a los ojos. Todos conocíamos las reglas: no hablar a menos que se te dirija la palabra. No mirar directamente a nadie de un rango superior al tuyo. No esperes amabilidad, y no te decepcionarás.

La campana del desayuno sonaría pronto, y aún me quedaban tres secciones por terminar. Mis manos se movían más rápido, el cepillo se desgastaba por el uso constante. Igual que yo.

—Vaya, vaya. Mira lo que tenemos aquí.

Se me heló la sangre. Conocía esa voz, tenía pesadillas con ella. Marcus Shadowmere, el hijo del Alfa y futuro líder de nuestra manada. Veinticinco años, con esa belleza cruel que hacía que las chicas débiles olvidaran lo peligroso que era.

Seguí frotando, esperando que perdiera el interés y buscara a alguien más a quien atormentar. Pero sus botas se detuvieron justo frente a mí, tan cerca que pude oler su colonia cara mezclada con algo más oscuro. Algo que hizo que mi lobo gimiera e intentara esconderse más profundamente en mí.

“Dije mírame, Omega”.

Mis manos se quedaron quietas sobre el cepillo. No había otra opción. Nunca la había con él. Levanté la cabeza lentamente, con la mirada fija en sus botas perfectamente lustradas.

“Más alto.”

Levanté la mirada hacia su rostro y de inmediato deseé no haberlo hecho. Marcus me sonrió, pero no era la clase de sonrisa que infundía calidez. Era la sonrisa de un depredador al acorralar a su presa.

—Mis aposentos necesitan limpieza —dijo con una voz engañosamente despreocupada—. Parece que las criadas… han olvidado sus deberes últimamente.

Todo mi instinto me decía peligro. Los aposentos de Marcus estaban en el ala privada, lejos de las zonas principales donde otros sirvientes podrían oír si alguien gritaba. Y las criadas no habían olvidado sus deberes. Habían aprendido a evitarlo después de lo que le pasó a Sarah el mes pasado. La habían transferido a otro territorio de la manada al día siguiente, con la mirada vacía y el ánimo destrozado.

—Me han asignado el salón principal, señor —dije con cautela—. Quizás alguna de las camareras podría…

“¿Me estás rechazando?” Su voz se redujo a un susurro, pero de alguna manera eso lo hizo más aterrador que si hubiera gritado.

—No, señor. Solo…

—Entonces vendrás conmigo. Ahora.

Se giró y caminó hacia el ala privada sin mirar atrás. Me quedé paralizada un instante, con el cepillo aún en la mano, mientras el agua goteaba sobre el mármol que acababa de limpiar. «Corre», susurró mi lobo. «Corre ahora que aún puedes».

Pero no había adónde ir. Esto era territorio de manada, y yo era un omega sin familia, sin protección, sin ningún valor más allá del trabajo que podía hacer. Si huía, me arrastrarían de vuelta. Y entonces las cosas serían mucho peores.

Me puse de pie, con las piernas temblorosas, y lo seguí.

Las habitaciones de Marcus estaban al final de un largo pasillo flanqueado por retratos de Alfas muertos. Sus ojos pintados parecían observarme al pasar, y me pregunté si todos ellos también habían sido monstruos, o si eso era algo especial en el linaje actual.

La puerta de su habitación estaba abierta y el olor me impactó de inmediato. Alcohol rancio, ropa de cama sin lavar y algo agrio que me revolvió el estómago. Marcus entró y me hizo un gesto para que lo siguiera.

La sala parecía un campo de batalla. Botellas rotas cubrían el suelo, muebles caros estaban volcados y manchas oscuras cubrían las alfombras persas. Pero no fue una destrucción aleatoria. Fue deliberada. Calculada. Había destruido sus propias habitaciones para darme una razón para estar allí, para explicar por qué estaba sola con él tras puertas cerradas.

—Menudo desastre, ¿verdad? —Marcus cerró la puerta tras de mí con un suave clic que sonó como una sentencia de muerte—. Anoche vinieron unos amigos. Pueden ser tan… entusiastas.

Me agaché para recoger los trozos más grandes de vidrio roto, con las manos temblorosas. Quizás si trabajaba rápido y eficientemente, perdería el interés. Quizás si mantenía la cabeza gacha y la boca cerrada, podría terminar e irme con la dignidad intacta.

“Deja eso.”

Me quedé congelado, un trozo de cristal dentado a medio camino hacia la papelera.

—Dije que lo dejaras. —Su voz se oía más cerca, justo detrás de mí—. Necesitamos hablar de tu… compensación por este trabajo extra.

Me enderecé lentamente, aún con el vaso en la mano. Con la luz de la mañana que entraba por su ventana, pude ver mi reflejo en los bordes afilados. Fracturado. Roto en mil pedazos, como todo lo demás en esta habitación.

—La mochila me da todo lo que necesito, señor. —Mi voz salió firme, lo cual era un milagro considerando lo fuerte que me latía el corazón.

Marcus se rió, y el sonido me puso los pelos de punta. “Ay, mi dulce Aria. ¿Crees que solo te mereces restos de la cocina de la manada y un colchón en las habitaciones de los sirvientes?”

Se giró para mirarme, y yo mantuve la vista fija en el suelo. Pero podía sentir su mirada como un roce físico, deslizándose sobre mí de una forma que me daban ganas de frotarme la piel hasta dejarme en carne viva.

—Podría darte mucho más —continuó, bajando la voz hasta convertirse en lo que probablemente creyó un susurro seductor—. Vestidos bonitos, joyas, tu propia habitación en el ala familiar. Solo tienes que complacerme.

El vaso me cortó la palma de la mano por la fuerza con la que lo agarré. El dolor me ayudó a concentrarme, a recuperar la voz. «Agradezco su generosidad, señor, pero estoy contento con mi puesto actual».

“¿Contento?” Se acercó, y pude oler el alcohol en su aliento de la noche anterior. “¿Te conformas fregando pisos y vaciando orinales? ¿Contento con que te traten como la basura que limpias?”

Sí, quería gritar. Sí, porque es seguro. Porque nadie espera nada de mí, salvo trabajo. Porque puedo desaparecer entre las paredes y fingir que no existo.

Pero no pude decir eso. Así que no dije nada.

Marcus extendió la mano y me levantó la barbilla con un dedo, obligándome a mirarlo a los ojos. Eran del mismo azul frío que los de su padre, carentes de cualquier rastro de bondad o misericordia.

—¿Sabes lo que pienso? —dijo en voz baja—. Creo que has estado esperando esto. Incluso deseándolo. Una oportunidad de ascender, de ser más que un simple sirviente sin rostro.

El vaso se me resbaló de los dedos entumecidos y se hizo añicos en el suelo, entre nosotros. El sonido pareció romper el hechizo que lo había retenido, porque de repente su mano estaba en mi pelo, sus dedos enredándose en mi trenza y tirando con tanta fuerza que me hizo llorar.

“¿Qué te parece si lo simplificamos?” Su mano libre recorrió mi brazo, y me dieron ganas de vomitar. “Puedes pelear conmigo y complicarnos las cosas a ambos. O puedes ser buena chica y aceptar lo que te ofrezco”.

—Por favor —susurré, odiando lo débil que sonaba—. Por favor, no lo hagas.

Su sonrisa se ensanchó. “Ahí está mi respuesta”.

Se abalanzó hacia adelante, golpeándome contra la pared con tanta fuerza que me dejó sin aliento. Sus manos estaban por todas partes, manoseando mi sencillo vestido, rasgando la tela con desesperación.

—Deberías estar agradecida —jadeó contra mi oído—. ¿Sabes cuántas chicas matarían por esta oportunidad? ¿Ser elegidas por el futuro Alfa?

No podía respirar. No podía pensar. La habitación me daba vueltas mientras sus manos vagaban donde no debían estar, mientras apretaba su cuerpo contra el mío y susurraba horribles promesas sobre lo que iba a hacer.

Pero entonces los vi. Los rostros de mis padres, parpadeando en mi memoria como la llama de una vela. La dulce sonrisa de mi padre, la férrea determinación de mi madre. Habían muerto protegiendo lo que les importaba. Nunca se habían rendido.

Yo tampoco lo haría.

Los siguientes segundos se desdibujaron como una pesadilla. Mis garras extendiéndose sin pensarlo conscientemente. La satisfactoria resistencia al arañar el rostro de Marcus, abriendo cuatro heridas paralelas desde la sien izquierda hasta la mandíbula. Su grito de rabia y dolor mientras la sangre le corría por la mejilla.

La enfermiza satisfacción que sentí al lastimarlo, aunque fuera un poco.

—¡Maldita sea! —Se tambaleó hacia atrás, con una mano sobre su cara ensangrentada—. ¿De verdad te atreviste a…?

Corrí.

A través de la puerta, por el pasillo, pasando los retratos de los jueces, mis pies descalzos golpeando la fría piedra. Detrás de mí, los rugidos de furia de Marcus resonaban en las paredes, haciéndose más fuertes a medida que me perseguía.

—¡Guardias! —Su voz se quebró de rabia—. ¡Deténganla! ¡Detengan a ese omega!

La manada se desdibujaba a mi alrededor mientras corría. Los sirvientes se apretaban contra las paredes a mi paso, con una mezcla de lástima y alivio en sus rostros al ver que no los perseguían. Ninguno intentó ayudar. ¿Por qué lo harían? Ayudarme solo atraería la ira del Alfa sobre sus cabezas.

Atravesé la puerta principal y salí a la grisácea luz de la mañana. El bosque se extendía ante mí, oscuro y acogedor, prometiendo un santuario si tan solo pudiera alcanzarlo. Me ardían los pulmones y me temblaban las piernas, pero me esforcé más, más rápido.

Ya casi llegamos. Casi a salvo.

El primer guardia me golpeó de costado, y su peso me hizo caer al suelo con tanta fuerza que sentí sabor a sangre. El segundo me agarró de los brazos antes de que pudiera resistirme, levantándome mientras el primero se sacudía la suciedad del uniforme.

“¿Pensaste que podías escapar?” El capitán Barnes sonrió, pero no había humor en su sonrisa. “Deberías haberlo pensado mejor, chica. No hay adónde ir”.

Me arrastraron de vuelta entre los árboles, mis talones cavando surcos en la tierra blanda. Otros guardias habían aparecido de la nada, formando un círculo a nuestro alrededor mientras caminábamos. Sus rostros mostraban la misma fría satisfacción que había visto en los ojos de Marcus. Disfrutaban de esto. Disfrutaban viendo a alguien más débil que ellos recibir lo que creían que merecía.

La manada se había reunido en el patio principal cuando llegamos. En un lugar como este, las noticias corrían rápido, sobre todo cuando se trataba de sangre y escándalo. El Alfa Kane estaba de pie en la plataforma elevada que usaban para anuncios importantes, con su enorme figura iluminada por antorchas que proyectaban sombras danzantes sobre su rostro.

Marcus estaba de pie junto a su padre, con una venda blanca cubriendo el lado izquierdo de su rostro, donde mis garras habían dado en el blanco. Incluso desde la distancia, pude ver la rabia que ardía en su ojo descubierto.

—Traedla adelante —ordenó el Alfa Kane, y su voz se oyó con facilidad por todo el patio.

Los guardias me empujaron a la plataforma y me obligaron a arrodillarme ante el Alfa. Mi vestido rasgado colgaba hecho jirones a mi alrededor, y sentía la sangre manar de los cortes en mis brazos y piernas. Debía de parecer exactamente lo que Marcus quería que pensaran: un animal salvaje que había atacado sin provocación.

—Aria Blackwood —dijo el Alfa con voz monótona y sin emoción—. Estás acusada de agredir a mi hijo, el futuro Alfa de esta manada. ¿Cómo respondes a estos cargos?

Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos, aunque todo mi ser me gritaba que apartara la mirada. «Me atacó primero, Alfa. Me estaba defendiendo».

Un murmullo de asombro recorrió la multitud. Los sirvientes no les hablaban así a los Alfas. Y desde luego, no acusaban al hijo del Alfa de intento de violación delante de toda la manada.

El Alfa Kane entrecerró los ojos. —Esa es una acusación muy grave, muchacha. ¿Tienes alguna prueba?

—El estado de sus aposentos —dije con desesperación—. Los destruyó deliberadamente, para darse una razón para…

—¿Marcus? —El Alfa se volvió hacia su hijo—. ¿Qué opinas de estas afirmaciones?

Marcus dio un paso al frente, interpretando su papel a la perfección. Su voz temblaba con lo que parecía un dolor y una traición genuinos. «Padre, me avergüenza admitir lo que realmente pasó. He estado… solo últimamente, y cuando Aria vino a limpiar mis aposentos, parecía tan dispuesta a escuchar. A consolarme».

Hizo una pausa, dejando que se le quebrara la voz. «Pensé que le importaba. Pero cuando le expliqué que no podía ofrecerle matrimonio, que mi deber con la manada era lo primero, se puso… violenta. Dijo que si no podía tenerme como compañero, se aseguraría de que nadie más pudiera tenerlo».

Las mentiras resbalaban de su lengua como miel, dulces y venenosas. Y la manada se creía cada palabra. Podía verlo en sus rostros, en la forma en que me miraban con asco y decepción. Claro que la sirvienta había intentado seducir al hijo del Alfa. Claro que lo había atacado cuando él rechazó sus insinuaciones. Encajaba a la perfección con su visión del mundo.

—Ya veo —dijo lentamente el Alfa Kane—. ¿Y la evidencia de esta… agresión?

Marcus señaló su rostro vendado. «Cuatro garras, Alfa. Tan profundas que dejan cicatrices. Me habría dejado ciego si no hubiera logrado defenderme».

—No —susurré, pero mi voz se perdió entre la creciente ira de la multitud.

—Este comportamiento no se puede tolerar —continuó el Alfa, alzando la voz para dirigirse a toda la asamblea—. Una omega que ataca a sus superiores, que se atreve a alzar la mano contra la futura líder de esta manada, ha olvidado su lugar en el orden natural.

Las antorchas titilaban con la brisa vespertina, proyectando sombras inquietantes que hacían parecer al Alfa un demonio ancestral dictando sentencia. «Por lo tanto, por mi autoridad como Alfa de la Manada Shadowmere, condeno a Aria Blackwood a la degradación inmediata a la condición de esclava reproductora».

Las palabras me impactaron como un puñetazo. Esclava reproductora. La posición más baja en la jerarquía de la manada, reservada para las hembras que habían cometido los crímenes más atroces contra el orden de la manada. Me despojarían de la poca autonomía que me quedaba, reducida a nada más que un recipiente para la reproducción de machos no apareados.

Fue un destino peor que la muerte.

La aprobación de la multitud me invadió como una oleada de odio. Asintieron y murmuraron entre ellos, satisfechos de que se hiciera justicia. La omega arrogante por fin recibía su merecido.

“Además”, continuó Alpha Kane, “para garantizar que esta lección se aprenda correctamente, el castigo comenzará de inmediato”.

Marcus dio un paso adelante, crujiendo los nudillos con evidente anticipación. Su rostro vendado no podía ocultar la cruel satisfacción en su ojo visible. Había ganado. No solo había evitado las consecuencias de su intento de agresión, sino que también estaba a punto de vengarse.

Cerré los ojos e intenté pensar en mis padres. Intenté recordar sus rostros, sus voces, cualquier cosa que pudiera darme fuerzas para lo que fuera que estuviera a punto de suceder. Pero solo podía sentir el frío aire de la noche contra mi piel y el peso del juicio de la manada presionándome como una piedra.

Marcus levantó el puño, y el gesto proyectó su sombra sobre mi cuerpo arrodillado. Podía oír su respiración, cargada de emoción, y oler su anticipación como ácido en el aire.

Así fue. Así terminó mi historia. No con dignidad ni desafío, sino rota y sangrando en la plataforma donde se impartía la ley de la manada. Solo otra omega que había olvidado su lugar y había pagado el precio.

“Detener.”

La palabra atravesó la noche como una espada forjada a la luz de las estrellas. No fue fuerte, pero de alguna manera tenía más autoridad que todos los gritos del Alfa Kane. Toda la manada quedó en silencio; incluso el viento pareció contener la respiración.

Abrí los ojos y vi una figura emergiendo de las sombras al borde del patio. Alto y de hombros anchos, se movía con la gracia depredadora que lo identificaba como un depredador supremo incluso antes de ponerse bajo la luz de la antorcha.

Cuando lo hizo, se me quedó la respiración atrapada en la garganta.

El príncipe Caspian Nightfall se alzaba ante nosotros como un cuento de hadas. Un metro noventa de puro poder masculino, cabello negro medianoche que reflejaba la luz de las antorchas como seda, y ojos azul hielo que parecían ver a través del alma. Llevaba su autoridad como una segunda piel, llamando la atención con su simple existencia.

Pero fue más que su sangre real o su poder político lo que hizo que todos en ese patio dieran un paso atrás. Era algo primario, algo que despertaba los instintos más profundos de cada lobo presente.

Nuestras miradas se cruzaron a través de la plataforma, gris tormenta fusionándose con azul hielo, y el mundo estalló en sensaciones. Un calor me recorrió las venas como fuego líquido. Mi lobo, que había estado agazapado en lo más profundo de mi mente desde el ataque de Marcus, se abalanzó de repente hacia mí con una fuerza que me dejó sin aliento.

Compañero, susurró, con la voz llena de asombro y desesperada esperanza. Compañero.

La conexión impactó al Príncipe Caspian al mismo tiempo; la vi en cómo sus ojos se abrieron de par en par, en la brusca inspiración que expandió su amplio pecho. Su lobo reconoció el mío con la misma claridad; el antiguo vínculo se encendió entre nosotros como un rayo que hendía el cielo.

Todo lo demás se desvaneció. La multitud hostil, el juicio del Alfa, incluso el dolor de mis heridas se volvieron distantes e insignificantes. Solo existía él, solo nosotros, solo este momento en que el destino extendió sus manos de plata y lo cambió todo para siempre.

El vínculo de pareja latía entre nosotros, dorado, cálido y absolutamente seguro. Tras veinte años de dolor y soledad, tras una vida creyéndome inútil e indeseada, la diosa finalmente me había mostrado por qué había tenido que sufrir.

Este momento. Este hombre. Esta conexión imposible y perfecta que hizo que cada respiración valiera la pena.

El príncipe Caspian subió a la plataforma, y pude ver en su rostro la misma sorpresa y reconocimiento que sentí en mi corazón. Ninguno de los dos esperaba esto. Ninguno de los dos lo buscaba.

Pero allí estaba, de todos modos, brillando como una estrella y el doble de hermosa.








  
  
  Capítulo 2

  
  




Punto de vista del Caspio




En el momento en que mis ojos se encontraron con los de ella, el mundo explotó.

El vínculo de pareja me golpeó como un puñetazo, robándome el aliento y sumiendo a mi lobo en un caos absoluto. Todo pensamiento racional que poseía se dispersó mientras un reconocimiento primario rugía por mi sangre. Mía. La palabra resonó en mi cabeza con tanta fuerza que tuve que apretar los puños para no alcanzarla.

Pero ella era una omega. Una sirvienta. Esto no podía estar pasando.

A mi lobo no le importaban el rango, ni la política, ni las mil razones por las que esto era imposible. Solo sabía que nuestra compañera estaba allí de pie, con los ojos gris tormenta abiertos, igual de sorprendido que yo, y su cabello negro azabache reflejaba la luz de la antorcha como tinta derramada. El aroma a fresas y lluvia me inundó la nariz, y tuve que apretar las rodillas para no caerme.

Ella también lo sintió. Lo noté en la dilatación de sus pupilas, en la leve separación de sus labios, como si no pudiera respirar. Su lobo llamaba al mío desde el otro lado del espacio que nos separaba, y todos mis instintos me gritaban que respondiera.

Esto no podía ser real. La Diosa de la Luna tenía un cruel sentido del humor si creía que aceptaría…

—Su Alteza —la voz del Alfa Kane, penetrante por la confusión y el pánico apenas disimulado, atravesó mi conflicto interno—. No sabía que… le interesara la justicia de manada.

Aparté la mirada de la chica —Aria, como la había oído llamar— y me concentré en el Alfa gordo y corrupto que tenía delante. El olor a mentiras se le pegaba como a colonia barata, haciendo que frunciera el labio con asco.

—Me interesa la verdad —dije, dejando que mi autoridad real fluyera en cada palabra. Los miembros de la manada reunidos bajaron la mirada de inmediato; sus lobos reconocieron un poder mucho mayor que el de su Alfa—. Y no huelo más que engaño.

Kane palideció, pero Marcus dio un paso adelante con esa sonrisa arrogante que me daban ganas de arrancarle la garganta. Los arañazos de su cara ya estaban cicatrizando, pero aún podía oler su sangre mezclada con algo más. Miedo. Culpa.

—Su Alteza, seguramente comprende esa disciplina de manada…

—La verdad es necesaria para ser justos. —Mi voz lo atravesó como un cuchillo—. Dime exactamente qué pasó aquí. Y Marcus… —Dejé que mi mirada se posara en el futuro Alfa, viéndolo retorcerse bajo el peso de mi mirada—. Elige bien tus palabras. Puedo oler una mentira a kilómetros de distancia.

La historia de Marcus estaba llena de agujeros por los que podría pasar un carruaje. Su olor olía a engaño, y sus ojos se apartaban de los míos. Pero fue el aroma de la chica lo que me dijo todo lo que necesitaba saber. Miedo, sí, pero también ira justificada. Y debajo de todo, la dulce verdad que cantaba a mi lobo como el canto de una sirena.

Ella era inocente. Todo en mí lo sabía con absoluta certeza.

—Qué historia tan fascinante —dije cuando Marcus terminó su patética actuación—. Ahora me gustaría saber la opinión del acusado.

—Su Alteza —protestó Kane—, seguramente la palabra de un omega…

—Vale más que las mentiras de una docena de falsos Alfas. —La temperatura a nuestro alrededor pareció bajar diez grados mientras mi poder se escapaba—. La chica hablará.

Me volví hacia Aria, y ella levantó la barbilla con una dignidad que me dejó sin aliento. A pesar de su vestido roto y la sangre en sus brazos, a pesar de enfrentarse a una multitud que quería verla destruida, se alzaba como una reina. Mi loba se pavoneaba con orgullo.

—Me defendí —dijo en voz baja, pero su voz resonó por el claro como una campana—. Marcus Shadowmere intentó imponerse. Cuando me negué, intentó tomar lo que no le pertenecía. Me defendí porque nadie, sin importar su rango, tiene derecho a mi cuerpo sin mi consentimiento.

La simple verdad de sus palabras me golpeó como un puñetazo en el estómago. Esta valiente y hermosa criatura casi había sido violada, y estos animales querían castigarla por protegerse. La rabia que se acumuló en mi pecho fue tan intensa que tuve que respirar por la nariz para no moverme en ese preciso instante.

—Dices que te obligó —dije, manteniendo la voz serena a pesar de la furia que me hervía en las venas—, pero tu Alfa te llama seductora. ¿Lo cual es cierto?

Esos ojos gris tormenta me miraron sin pestañear. «Nunca he seducido a nadie en mi vida, Su Alteza. He pasado mis veinte años en esta manada manteniendo la cabeza gacha y las manos ocupadas. El único delito que cometí fue creer que mi negativa sería respetada».

La convicción en su voz, la firmeza con la que me sostuvo la mirada; todo en ella gritaba honestidad. Y el vínculo de pareja vibraba de satisfacción ante su fuerza, ante el fuego que ardía bajo su cuidadosa sumisión.

Ella era magnífica.

—Ya veo. —Me volví hacia Kane, dejando ver mi disgusto en el rostro—. Parece que discrepamos sobre los hechos. Por suerte, tengo una solución. —Sonreí, pero sin calidez—. La reclamo.

Las palabras cayeron en el silencio como piedras en el agua quieta. Kane se quedó boquiabierto, y Marcus parecía como si le acabara de dar un puñetazo en la cara.

—¿Su Alteza? —balbució Kane—. No entiendo…

—Prerrogativa real —dije con calma, aunque el corazón me latía con fuerza—. Como heredero de la Corona del Norte, tengo derecho a reclamar a cualquier lobo que me interese. Reclamo a este como mi asistente personal.

Era una ley antigua, poco utilizada, pero perfectamente legal. Y la alejaría de esos monstruos inmediatamente.

—Pero ella ha sido sentenciada… —empezó Marcus.

—Por un tribunal corrupto basado en falso testimonio. —Bajé la voz a un gruñido que hizo retroceder a varios miembros de la manada—. ¿Estás cuestionando mi juicio, muchacho?

Marcus palideció y negó con la cabeza rápidamente. Qué inteligente de su parte.

—Excelente. —Me volví hacia los guardias que flanqueaban a Aria—. Escoltenla a las habitaciones de invitados. Necesitará atención médica y ropa adecuada para el viaje. —Claré la mirada del guardia principal, dejando que mi lobo se alzara lo justo para que mi iris pasara del azul al dorado—. Si le tocan un solo pelo mientras esté bajo su cuidado, me aseguraré personalmente de que pasen el resto de su corta vida lamentándose.

El guardia tragó saliva con dificultad y asintió. «Sí, Su Alteza».

Mientras se llevaban a Aria, ella se giró para mirarme, con confusión y algo que podría haber sido gratitud brillando en sus ojos. El vínculo de pareja se aferró a mi pecho y tuve que resistir el impulso de seguirla.

Primero tenía trabajo que terminar aquí.

Una vez que ella estuvo fuera de la vista, me volví hacia Kane y Marcus, dejando que mi máscara se deslizara lo suficiente para que pudieran ver al depredador debajo.

—Caballeros —dije con tono conversacional—, quiero ser muy claro en algo. Si descubro que esta joven ha sido maltratada, abusada o lastimada de alguna manera durante su tiempo en esta manada, habrá consecuencias. El tipo de consecuencias que acaban con los linajes.

El rostro de Kane se puso pálido. “Su Alteza, seguramente…”

—Además —continué como si no hubiera hablado—, si le ocurre algo malo a ella o a alguien relacionado con ella después de que me vaya de aquí, lo consideraré un insulto personal. Y no me gustan los insultos.

Me acerqué más a Marcus, lo suficientemente cerca para que pudiera sentir el calor que irradiaba mi piel mientras mi lobo merodeaba justo debajo de la superficie.

¿Nos entendemos?

Marcus asintió bruscamente; su arrogancia finalmente se quebró lo suficiente como para dejar que el miedo se manifestara.

—Bien. —Retrocedí y me quité una pelusa imaginaria de la manga—. Saldré al amanecer. Confío en que mi nuevo acompañante esté listo para viajar.

Di media vuelta y me alejé, dejándolos contemplando el desastre de su pequeño juego de poder. Pero mientras me dirigía a las habitaciones de invitados, mi mente daba vueltas.

Tenía una compañera. Después de treinta y tres años de asumir que nunca la encontraría, literalmente cayó en mis manos. Y era todo lo que jamás esperé: fuerte, valiente, hermosa de una manera que no tenía nada que ver con su rango ni su crianza.

Además, era completamente inadecuada. Una omega sin familia, sin conexiones, sin ningún valor político. Mis asesores sufrirían un infarto si se enteraran.

Pero al vínculo de pareja no le importaban la política ni la sangre. Solo le importaba que ella era mía, y yo era suyo, y que la propia Diosa de la Luna había decretado nuestra unión.

La pregunta era qué diablos se suponía que debía hacer al respecto.

Me encontré en la puerta de las habitaciones de invitados antes de haber decidido venir. Levanté la mano para llamar, pero me contuve y la dejé caer a un lado.

¿Qué estaba haciendo? No podía entrar ahí sin más y… ¿qué? ¿Reclamarla como es debido? ¿Explicarle lo del vínculo de pareja? Probablemente ni siquiera sabía lo que le estaba pasando.

Pero necesitaba verla. Necesitaba asegurarme de que estaba bien, de que esos animales no le habían causado daños permanentes. El instinto protector que me recorría era tan fuerte que me hacía doler los dientes.

Golpeé suavemente a la puerta.

“Pase”, dijo su voz, más suave ahora sin la multitud mirándola.

Abrí la puerta y la encontré sentada en el borde de la cama, con un cuenco de agua y unas vendas a su lado. Se había limpiado casi toda la suciedad de la cara, pero pude ver los moretones que le estaban saliendo en los brazos, donde Marcus la había agarrado.

Ver esas marcas me invadió una nueva rabia, pero me obligué a mantener la calma. Ya había tenido suficiente violencia por una noche.

“¿Cómo te sientes?”, pregunté, entrando en la habitación, pero manteniendo la distancia. De repente, el espacio se sintió demasiado pequeño, el aire impregnado de su aroma y la electricidad crepitando entre nosotros.

—Confundida —admitió, secándose un corte en la palma con manos temblorosas—. ¿Por qué me ayudaste? Ni siquiera me conoces.

Me acerqué sin pensarlo, atraído por el vínculo de pareja y por verla tratando de curar sus propias heridas. “Déjame.”

Se tensó cuando alcancé el paño, pero no se apartó. Su piel estaba cálida y suave bajo mis dedos mientras limpiaba con delicadeza el corte, y tuve que apretar los dientes ante la oleada de posesividad que me invadió.

“No respondiste a mi pregunta”, dijo en voz baja.

Miré esos ojos grises como la tormenta y sentí que mi control, cuidadosamente construido, se debilitaba aún más. «Porque lo que te pasó estuvo mal. Porque mereces algo mejor que la idea de justicia de esta manada».

“Y porque eres mi compañero”, no lo dije, aunque las palabras ardían en mi garganta.

Me observó la cara como si intentara leerme el pensamiento. «No entiendo nada de esto. Esta mañana estaba fregando suelos, y ahora…»

—Ahora estás libre de este lugar —concluí, dejando la tela a un lado—. Libre del Alfa Kane y de las… atenciones de su hijo.

Su risa era amarga. «Libre para servir a otro amo».

La palabra «amo» que salió de sus labios hizo que mi lobo gruñera en protesta. «No soy tu amo, Aria. Soy…» Me detuve, sin saber cómo terminar la frase. ¿Qué era yo para ella? Su compañero, sí, pero aún no lo sabía. ¿Su salvador? Eso sonaba arrogante incluso en mi cabeza.

—Tú eres el Príncipe Caspian Atardecer —dijo simplemente—. Y yo no soy nadie.

—No eres nadie. —Las palabras salieron más cortantes de lo que pretendía, y ella parpadeó sorprendida—. Lo siento. Es solo que… eres más valiente que la mitad de los guerreros que conozco. Lo que hiciste allá atrás, alzándote contra todo pronóstico… requirió mucho coraje.

Se ruborizó y me di cuenta de que quizá era el primer cumplido sincero que recibía en años. Pensarlo me dolió el pecho.

“Tenía miedo”, admitió.

“El coraje no es la ausencia de miedo”, le dije. “Es hacer lo correcto a pesar del miedo”.

Nos miramos fijamente a la luz de la lámpara, y sentí que el momento se tensaba entre nosotros como una cuerda tensa. Había tanto que quería decirle, tanto que merecía saber. Pero ¿cómo podía explicarle sobre los vínculos de pareja y el destino cuando acababa de escapar de una pesadilla? ¿Cómo podía añadir la carga de las expectativas reales a unos hombros que ya habían soportado bastante?

“Nunca esperé encontrar a mi pareja”, me oí decir, y las palabras salieron atropelladamente sin poder contenerlas. “La verdad es que empezaba a pensar que la Diosa de la Luna se había olvidado por completo de mí”.

Sus ojos se abrieron de par en par. “¿No tienes pareja?”

—Ahora sí —dije en voz baja, sosteniéndole la mirada—. Pero es… complicado.

En su rostro apareció la comprensión, seguida rápidamente por algo que podría haber sido pánico. “¿Yo?”

Asentí, observándola procesar la revelación. Casi podía ver su mente acelerada, intentando comprender todo lo sucedido.

—Pero soy un omega —susurró.

—Eres mi omega —corregí, y luego me estremecí al oír lo posesivo que sonaba—. Lo que quiero decir es…

Un golpe en la puerta me interrumpió y me giré para ver a uno de mis guardias asomándose en señal de disculpa.

¿Su Alteza? Disculpe la intrusión, pero su convoy está listo para partir. Los caballos están ensillados y las provisiones cargadas.

Miré por la ventana y me sorprendió ver la primera luz grisácea del amanecer asomándose en el cielo. ¿De verdad habíamos estado hablando tanto tiempo?

Gracias, capitán. Salimos enseguida.

El guardia asintió y se retiró, dejándonos solos de nuevo. Pero el hechizo se rompió; el mundo real irrumpió en nuestra frágil burbuja de honestidad.

—Debería dejar que termines de prepararte —dije, aunque mi instinto me decía que me quedara—. Tenemos un largo viaje por delante.

Ella asintió, pero capté un destello de decepción en sus ojos antes de que lo ocultara. “¿Adónde vamos?”

—A casa —dije simplemente—. Al Palacio del Atardecer.

Las palabras me sonaron extrañas incluso a mí. Nunca había traído a una mujer a casa, y mucho menos a mi pareja. El tribunal iba a ser un caos cuando se enteraran.

Pero eso era un problema para después. Ahora mismo, lo único que importaba era sacarla de allí y llevarla a un lugar seguro donde pudiera averiguar qué demonios iba a hacer con una pareja a la que no podía reclamar públicamente.

—Aria —dije al llegar a la puerta. Me miró, y la confianza en sus ojos casi me hizo caer de rodillas—. Pase lo que pase, sean cuales sean los desafíos que enfrentemos… ahora estás bajo mi protección. Nadie volverá a hacerte daño.

Fue una promesa que hice con cada fibra de mi ser, incluso si no tenía idea de cómo iba a cumplirla.

Veinte minutos después, me senté en mi caballo a la cabeza de mi convoy, observando cómo Aria salía de los aposentos de invitados con ropa de viaje sencilla. Parecía pequeña y perdida entre mis guardias, aferrada a un pequeño bulto que probablemente contenía todo lo que poseía en el mundo.

Pero ella caminaba con la cabeza en alto, esa misma dignidad que me había impresionado la noche anterior todavía brillaba intensamente a pesar de todo lo que había soportado.

Mientras nos alejábamos del territorio de Shadowmere, la sorprendí mirando hacia atrás, al lugar que había sido su prisión durante veinte años. Me pregunté qué estaría pensando, qué estaría sintiendo al ver su antigua vida desaparecer en la niebla matutina.

Entonces se giró hacia adelante, concentrándose en el camino, y sentí un temblor en mi pecho. Lo que viniera después, cualquier complicación que nos aguardara en la corte, la afrontaríamos juntos.

El vínculo entre mi pareja vibró de satisfacción ante ese pensamiento y, por primera vez en horas, me permití sonreír.

Mi omega volvía a casa.
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Punto de vista de Aria


Las ruedas del carruaje dejaron de rechinar contra la grava y supe que nuestro viaje había terminado. Me temblaban las manos mientras alisaba el sencillo vestido que me habían regalado: de algodón áspero, pero más limpio que cualquier cosa que hubiera tenido en Shadowmere. A través de la pequeña ventana, las sombras de los pinos daban paso a algo que me dejó sin aliento.

El Palacio del Atardecer se alzaba ante nosotros como una joya oscura tallada en la ladera de la montaña. Las torres de obsidiana se elevaban hacia el cielo gris, con sus superficies negras reluciendo a pesar de la mañana nublada. Arcos góticos y arbotantes evocaban un poder ancestral, mientras que enormes ventanales de cristal insinuaban un lujo moderno que ni siquiera podía imaginar. El palacio parecía surgir de la misma montaña, como si la mismísima Diosa de la Luna lo hubiera moldeado con sombra y piedra.

—Salid, pues —dijo el guardia, con cierta amabilidad. Su voz no reflejaba la crueldad a la que estaba acostumbrado en Shadowmere.

Bajé con piernas temblorosas. El aire olía diferente: más limpio, con un toque de pino y algo silvestre que no podía identificar. Detrás de mí, el príncipe Caspian salió de su carruaje; sus ojos azul hielo contemplaban su hogar con satisfacción. Incluso cansado del viaje, dominaba el espacio a su alrededor simplemente con su existencia.

“A casa”, murmuró, más para sí mismo que para mí.

Las puertas del palacio, enormes estructuras de roble tallado y hierro, se abrieron de par en par al acercarnos. Sirvientes con uniformes impecables salieron apresuradamente, formando filas ordenadas a ambos lados de nuestro camino. Nunca había visto a tanta gente moverse con tanta precisión. En Shadowmere, los sirvientes se tropezaban y se tambaleaban. Aquí, fluían como el agua.

“Bienvenido a casa, Su Alteza”, dijeron a coro.

Caspian asintió y se volvió hacia mí. «La Sra. Rothwell se encargará de sus necesidades».

Antes de que pudiera responder, se había ido, cruzando esas imponentes puertas con sirvientes siguiéndolo. Me quedé solo en los escalones de mármol, consciente de repente de lo pequeño que era en ese lugar de gigantes.

“¿La señorita Blackwood, supongo?”

Me giré y vi a una mujer acercándose: de mediana edad, con el pelo gris acero recogido en un moño severo y unos ojos azules penetrantes que parecían verlo todo. Su vestido negro era sencillo pero de corte perfecto, lo que la identificaba como alguien con autoridad.

“S-sí, señora.”

Soy la Sra. Rothwell, jefa de limpieza. Venga, tenemos mucho que hacer y poco tiempo.

Corrí tras ella por pasillos que parecían interminables. El palacio era un laberinto de mármol y caoba, con candelabros de cristal que proyectaban patrones de arcoíris en las paredes, adornadas con tapices que representaban antiguas cacerías de lobos. Mis pies descalzos susurraban contra el suelo, tan pulido que podía verme reflejado.

Los sirvientes se movían por todas partes: limpiando jarrones invaluables, arreglando flores que debían de haber costado más de lo que había ganado en un año, llevando bandejas de plata cargadas de exquisiteces que no podía nombrar. Todos se movían con determinación, con sus uniformes inmaculados y rostros serenos. Tan diferente de la energía frenética y temerosa de Shadowmere.

“María, Sara, vengan aquí”, llamó la señora Rothwell.

Dos jóvenes aparecieron como convocadas por arte de magia. Ambas probablemente de mi edad, con rostros amables y mirada curiosa.

—Esta es la señorita Blackwood, la nueva asistente personal del príncipe Caspian. Necesitará ropa adecuada de inmediato. —La señora Rothwell recorrió con desaprobación mi tosco vestido—. Algo acorde con su posición.

Antes de que pudiera protestar, unas manos suaves me guiaron a una cámara más pequeña junto al pasillo principal. Rollos de tela cubrían las paredes: seda y lana en colores con los que solo había soñado. Mary y Sarah se movían a mi alrededor con una eficiencia experta, midiendo y colocando alfileres; su parloteo llenaba el silencio atónito que parecía incapaz de romper.

—Quieta, señorita —dijo Mary, arrodillándose para sujetar un dobladillo—. Enseguida te verás bien.

—Qué pelo tan bonito —añadió Sarah, acariciando mis rizos negros—. El príncipe tiene buen gusto.

Me ardían las mejillas ante la insinuación, pero no dije nada. ¿Qué podía decir? ¿Que el príncipe me había salvado de un destino peor que la muerte? ¿Que el vínculo de pareja ardía entre nosotros aunque yo no fuera nadie especial? ¿Que no entendía por qué estaba allí ni qué quería de mí?

—Basta de charla —interrumpió la Sra. Rothwell—. Señorita Blackwood, cuando termine aquí, venga a mi oficina. Tenemos asuntos que tratar.

Los vestidos que me dieron eran sencillos pero hermosos: de lana azul intenso para diario, de algodón blanco impecable para ocasiones formales y un vestido negro medianoche que hacía que mi piel pareciera de porcelana. Cada uno me quedaba perfecto, como si estuviera hecho a medida. Cuando me miré al espejo, apenas reconocí a la chica que me devolvía la mirada.

“Te limpias muy bien”, dijo Sarah con una sonrisa.

—Gracias —susurré. Las palabras se me hicieron raras. En Shadowmere, nadie me había elogiado nunca, salvo para burlarse.

La oficina de la Sra. Rothwell estaba escondida detrás de las cocinas, un espacio pequeño pero cómodo, lleno de libros de contabilidad e inventarios domésticos. Me indicó con un gesto que me sentara en la silla frente a su escritorio y luego sirvió té de un delicado servicio de porcelana.

“¿Azúcar?” preguntó ella.

Asentí, demasiado abrumada para hablar. El té era el mejor que hab
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